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1. INTRODUCCIÓN
Las evidencias de adornos-colgantes más antiguas do-
cumentadas en la Península Ibérica —exceptuando algunos 
ejemplos controvertidos como los bivalvos perforados de 
cronología musteriense de la cueva de Los Aviones (Zilhão 
et al. 2010)— remontan al periodo Auriñaciense con ele-
mentos elaborados por el Homo sapiens sapiens (Álvarez-
Fernández 2010; Álvarez-Fernández y Jöris 2007; Tejero 
Cáceres 2013). Auriñaciense y Gravetiense presentan una 
continuidad respecto a las materias primas utilizadas, téc-
nicas de fabricación y contactos a media y larga distancia 
entre diferentes zonas del SO de Europa (Álvarez Fernández 
y Avezuela Aristu 2012). Es a partir de la época que nos 
ocupa, el Solutrense, que el número de objetos de adorno-
colgantes aumenta su número considerablemente en la Pe-
nínsula Ibérica, sobre todo en la región mediterránea. En 
este artículo se recogen los datos disponibles sobre los yaci-
mientos solutrenses de la Península Ibérica (Fig. 1) divididos 
en tres apartados correspondientes a tres zonas geográficas: 
región cantábrica, Portugal y región mediterránea. Las piezas 
proceden tanto de excavaciones antiguas así como de exca-
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vaciones más recientes y su estudio ha sido realizado desde 
diferentes puntos de vista como el tafonómico, arqueozoo-
lógico o tecnológico con el fin de hacer una aproximación 
a distintos aspectos relativos a la selección y aprovisiona-
miento de materias primas, la movilidad de los grupos y 
otras cuestiones ligadas al comportamiento humano.
2. REGIÓN CANTÁBRICA
Los datos proporcionados en este estudio sobre los ob-
jetos de adorno solutrenses de la región cantábrica proceden 
de la información recogida en la Tesis Doctoral de uno de 
los firmantes (Álvarez-Fernández 2006; Álvarez-Fernández 
2010-2011; Álvarez-Fernández y Fernández 2011). Parte de 
los materiales fueron recuperados en excavaciones antiguas 
y están depositados en diferentes museos de la geografía 
española. El resto pertenecen a excavaciones más recientes 
llevadas a cabo a partir de los años ’70, algunas de las cuales 
siguen vigentes hoy en día.
En esta zona el número de piezas estudiado asciende a 
239 adornos (Fig. 2) procedentes de 19 yacimientos (Fig. 1). 
La materia prima más utilizada son los dientes de animales 
(42,2%), seguida muy de cerca por las conchas de moluscos 
marinos (38,5%). Y en tercer lugar por objetos elaborados 
en hueso (11,7%). El marfil, el asta y las materias primas de 
origen mineral reducen su existencia a casos testimoniales.
Los dientes más representados son los caninos atrófi-
cos de ciervo, Cervus elaphus, (cerca del 76%), presentes 
en yacimientos como Las Caldas, el Mirón y Bolinkoba. Los 
dientes de otras especies también se transforman en objetos 
de adorno-colgantes pero en un número muy inferior. De 
este modo encontramos incisivos de ciervo en Amalda, de 
cabra (Capra pyrenaica) en La Riera, de bóvido en Chufín 
y de caballo (Equus ferus) en Altamira y El Cierro. Aunque 
mucho menos frecuentes, están presentes en Altamira ca-
ninos de zorro (Vulpes vulpes), de león de las cavernas (Felix 
spelaea), lince (Felis lynx) y de lobo en La Garma A (Canis 
lupus). Un diente de delfín mular se ha documentado en el 
último yacimiento citado.
Entre los moluscos, las conchas de los gasterópodos 
son las más empleadas; la especie Littorina obtusata la más 
abundante (56,8%) seguida de Trivia sp (17,6%) y de Nucella 
lapillus (15,6%). Las dos primeras se documentan en yaci-
▲  Figura 1.  Mapa de la Península Ibérica con los yacimientos de cronología solutrense con objetos de adorno-colgantes. 1: región cantábrica. 
2: Portugal. 3: región mediterránea.
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mientos como La Riera, El Buxu, El Mirón y Amalda. Otras 
especies están representadas por un solo ejemplar. El el yaci-
miento que muestra un conjunto más variado de estas es La 
Riera (L .obtusatta, N. lapillus, Littorina littorea y Colus sp.). 
Un ejemplar de la especie mediterránea Nassarius mutabilis 
se ha documentado en El Ruso I (Fig. 3). En algunos yaci-
mientos, como en La Riera, se han documentado ejemplares 
de gasterópodos sin valor bromatológico sin perforar (en 
este caso, L. obtusata). Han sido considerados como materia 
prima para la elaboración de objetos de adorno-colgantes.
En la región cantábrica los bivalvos perforados no son 
muy abundantes y se reducen a cinco valvas con una única 
perforación en la zona del umbo. Están presentes en los ya-
cimientos de Aitzbitarte IV (Laevicardium oblongum y Gly-
cymeris sp.) y Cueto de la Mina (Anadara sp.).
Los escafópodos conforman el 36,2% del total de mo-
luscos marinos usados como objetos de adorno-colgantes 
empleando siempre su abertura natural como método de 
suspensión.
También hay piezas elaboradas en otras materias primas 
de origen animal, como el hueso, por ejemplo, sobre diáfisis 
de pájaros o de pequeños mamíferos (Cova Rosa), huesos 
hioides (Altamira) o vértebras de peces (Las Caldas). En ma-
teriales mucho menos frecuentes como el asta encontramos 
dos adornos, uno en la Riera y la llamada Venus de El Pendo 
(Fig. 5). Existen tres piezas elaboradas en marfil (Las Caldas 
y La Riera).
Entre las materias primas de origen mineral se documen-
tan perlas confeccionadas en azabache (Las Caldas) y ámbar 
(Cova Rosa) (Fig. 6). Cantos de cuarcita (Cueto de la Mina) y 
de goethita (Altamira) con perforaciones naturales pudieron 
▲  Figura 2.  Porcentajes de las diferentes categorías de adornos-
colgantes según la materia prima sobre la que están 
elaborados y por regiones.
▲  Figura 3.  Nassarius mutabilis. El Ruso I, nivel III.
▲  Figura 4.  Nucella lapillus perforada. La Garma A, nivel G.
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usarse como objetos de adorno-colgantes. También hay que 
destacar un diente fósil de tiburón de Aitzbitarte IV (Fig. 7)
Por lo que respecta a cómo fueron modificadas todas 
estas materias primas para su suspensión se registran va-
rias técnicas. En el caso de los dientes, casi todas las piezas 
aparecen perforadas en la raíz (perforaciones bicónicas). 
Gran parte de ellos conservan huellas de la preparación 
de la superficie a perforar (incisiones profundas, abrasión 
intensa, etc.).
La mayor parte de los ejemplares de moluscos perfora-
dos poseen una sola perforación (75%), pero también se en-
cuentran ejemplos con dos sobre Trivia (Cova Rosa) y sobre 
N. lapillus (Amalda). Las conchas con tres orificios son ex-
cepcionales (uno en La Riera y cuatro en Amalda, todos sobre 
L. obtusatta de grandes dimensiones). La técnica más usada 
para obtener estas perforaciones es la abrasión (Fig. 4), pero 
también se emplean otras técnicas como la percusión, la 
presión, el serrado o la rotación.
En el caso de los escafópodos siempre se hace uso de 
su forma tubular natural para llevar a cabo la suspensión, 
la modificación que se documenta en yacimientos como El 
Mirón es el serrado del extremo apical, lo que facilita su 
enfilado.
Sobre las piezas elaboradas en otras materias primas 
de origen animal y en las de origen mineral, lo más común 
es la perforación bicónica, con o sin preparación previa de 
las superficies a horadar. Destaca el modo de suspensión 
del diente de tiburón de Aitzbitarte IV, cuya raíz posee una 
ranura y dos muescas laterales.
Algunos de los adornos están decorados con incisiones. 
Se trata sobre todo de dientes, fundamentalmente caninos 
atrofiados de ciervo (por ejemplo, en La Riera). La decoración 
más común son series de pequeñas incisiones paralelas en 
los laterales. Este mismo tipo de decoración está presente 
en otros dientes, como el canino de lobo de La Garma A, así 
como en los huesos hioides de Altamira y en las placas de 
marfil de Las Caldas. Hay que señalar también que un 15 % 
de las piezas conservan restos de ocre en sus superficies.
En la región cantábrica los adornos solutrenses perte-
necientes, sobre todo, a excavaciones antiguas se recogen 
en niveles de ocupación en los que no se documentan evi-
dencias que los relacionen con el resto de materiales ar-
queológicos. Existen algunas excepciones, sobre todo en 
excavaciones más recientes. Se trata de agrupaciones de ob-
jetos de similares características (materia prima, técnicas de 
▲  Figura 5. Asta de cérvido. "Venus". El Pendo.
▲  Figura 7.  Diente de tiburón fósil. Aitzbitarte IV, Nivel IVa.
▲  Figura 6.  Cuentas de ámbar. Cova Rosa, Capas 6ª-8ª.
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confección, huellas de uso…) que fueron olvidados, abando-
nados o depositados intencionalmente. Este es el caso de las 
cuatro placas elaboradas sobre el hueso estilohioideo de un 
hioides de caballo procedentes de las excavaciones de Breuil 
y Obermaier en Altamira o de otros conjuntos similares do-
cumentados en El Mirón o La Riera. En el Solutrense medio 
de Las Caldas también se encuentra un depósito formado por 
siete caninos atrofiados de ciervo, dos de estas siete piezas 
pertenecen al mismo animal. Lo mismo ocurre con otro par 
de caninos atrofiados de ciervo del Nivel 18 de La Riera.
Los datos de que disponemos sobre la manufactura de 
los objetos de adorno-colgantes, son, sobre todo, aquellos 
relativos a los objetos fracturados y a la discriminación de 
las fracturas de uso de aquellas ocasionadas a la hora de 
elaborar los adornos (incisivos de cabra en La Riera, caninos 
atrofiados de ciervo en Las Caldas o un canino de lobo en La 
Garma A), así como aquellas piezas en proceso de elabora-
ción como los tubos de ave de Las Caldas.
3. PORTUGAL
En Portugal las evidencias de elementos de adorno-
colgantes solutrenses se concentran en ocho yacimientos 
(Fig. 1): Buraca Grande (Moura y Aubry 1994), Lagar Velho 
(Vanhaeren y D’Errico 2002), Caldeirão (Chauvière 2002), 
Anecrial (Vanhaeren y D’Errico 2002), Lapa do Suão (Zilhao 
2007), Lapa da Rahínha y Gruta das Salemas (Veiga Ferreira 
y Roche 1980) y Vale Boi (Bicho et al. 2010; Tátá Dos Anjos 
Regala 2011).
A pesar de que en alguna de las publicaciones consulta-
das el número exacto de objetos de adorno no se compute 
(Moura y Aubry 1993) y de que la región portuguesa sea la 
menos prolífica en cuanto a este tipo de materiales, el nú-
mero total de estos asciende a 117 elementos, el doble que 
los documentados , por ejemplo, en el Gravetiense (Álvarez 
Fernández y Avezuela Aristu 2012). En Portugal el 80% de 
los objetos de adorno-colgantes están realizados sobre mo-
luscos, le siguen aquellos realizados sobre hueso (16%) y 
sobre dientes (4%) (Fig. 2). Dentro de este porcentaje la evi-
dencia mayor de moluscos perforados se concentra, sobre 
todo, en los yacimientos de Caldeirão y de Vale Boi con una 
presencia mayoritaria del gasterópodo marino L. obtusata. 
Este molusco también aparece en los niveles solutrenses de 
Anecrial (4), Lagar Velho (1), Gruta das Salemas (12) y Lapa 
de Rahína (1). Algunos de los ejemplares se encuentran sin 
perforar y su presencia en los yacimientos se interpreta como 
una posible reserva de materia prima para su posterior trans-
formación en objeto de adorno-colgante. En el yacimiento de 
Vale Boi algunas de estas piezas se incluyen en la categoría 
de no perforadas aunque están fragmentadas posiblemente 
siendo ese el resultado de un proceso de fabricación fallido 
en el mismo yacimiento (Tátá Dos Anjos Regala 2011).
Otros gasterópodos marinos aparecen representados en 
el repertorio de Caldeirão (2 Nasarius reticulatus y 7 Aporr-
hais pespelescani) y de Vale Boi (6 Trivia arctica).
Es en estos dos mismos yacimientos donde encontramos 
los únicos testimonios de escafópodos, y también de gaste-
rópodos fluviales (Theodoxus fluviatilis).
Las técnicas de manufactura no difieren en mucho 
respecto a otras zonas reduciéndose casi en exclusiva a las 
técnicas de presión y rotación. Excepto un ejemplar de Tri-
via arctica de Vale Boi biperforado todos los adornos cuen-
tan con una sola perforación. En este mismo yacimiento las 
L.obtusata están perforadas con una técnica de presión di-
recta desde el interior de la abertura menos dos ejemplares 
en los que el gesto se realiza desde el exterior de la concha. 
En cualquier caso lo que prima es la rapidez en la ejecución 
de la perforación y no el control de la fuerza para evitar 
posibles fracturas (Tátá Dos Anjos Regala 2011).
En el yacimiento de Caldeirão se documentan 19 falan-
ges de ciervo con una perforación circular y otra ovalada 
en las caras interna y externa. A pesar del mal estado de 
conservación y de que gran parte de las piezas están com-
pletamente concrecionadas, estas se han interpretado como 
objetos de adorno-colgantes o marcadores étnicos exclusi-
vos del yacimiento de Caldeirao dando un origen antrópico 
a las perforaciones (Zilhão 1997). Sin embargo un estudio 
tecnológico más profundo no permite desligar este tipo de 
perforaciones de las producidas por carnívoros ya que el es-
tado de las piezas no impide discriminar entre un tipo u otro 
de perforaciones (Chauvière 2002). Dos de los ejemplares 
están parcialmente cubiertos de un colorante rojo, lo cual 
podría inclinar levemente la balanza hacia la teoría del ori-
gen antrópico o en cualquier caso de un aprovechamiento 
oportunista de unas piezas ya perforadas.
En cuanto a los dientes, el porcentaje de adornos ela-
borados sobre estos es muy inferior y se limita a un escaso 
4% del total. Entre estos destacan los caninos atrofiados 
de ciervo perforados de Caldeirão y Buraca Grande; com-
pleta el conjunto un canino de lince de Lapa do Suão. Los 
dos caninos atrofiados de ciervo de Caldeirão presentan una 
preparación de la superficie por raspado-ranurado a modo 
de preparación y una perforación por rotación bipolar en uno 
de los casos. Ambas piezas tienen unas marcadas huellas de 
uso (Chauvière 2002).
4. REGIÓN MEDITERRÁNEA
Los datos recogidos para esta región proceden del estu-
dio y revisión de los materiales de determinados yacimien-
tos como la Cueva de Ambrosio, Santa Maira, Nerja (Tesis 
doctoral de B.A., en preparación), Reclau Viver y Cau de les 
Goges (Álvarez-Fernández 2002) así como de la información 
bibliográfica disponible sobre otros sitios como La Arbreda 
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(Soler i Masferrer y Maroto i Genover 1987), Parpalló y Cen-
dres (Soler Mayor 2001), Beneito (Iturbe et al. 1993; Soler 
Mayor 2001), Volcán del Faro (Soler Mayor et al. 2013), La 
Boja (Zilhão et al. 2010), Tajo de Jorox (Simón Vallejo et al. 
2006) y Cueva de los Ojos (Toro Moyano y Almohalla Gallego 
1985). En algunos de estos casos la contabilización que se 
hace es aproximada porque en dichas publicaciones no se 
especifica el número de piezas (Soler i Masferrer y Maroto i 
Genover 1987; Zilhão et al. 2010). Los materiales proceden 
tanto de excavaciones antiguas (excavaciones de Corominas 
en Reclau Viver) como de excavaciones más recientes (Nerja, 
Cueva de Ambrosio) o de otras en las que todavía se está 
trabajando (Cova de Santa Maira).
En la región mediterránea el número de objetos de 
adorno-colgantes aumenta su número de manera impor-
tante a partir del periodo que nos ocupa. De este modo con-
tabilizamos alrededor de 3000 elementos en 13 yacimientos 
(Fig. 1) frente a los escasos 150 documentados en el Grave-
tiense (Álvarez Fernández y Avezuela Aristu 2012).
Solo dos materias primas son las que se seleccionan 
para la elaboración de dichos elementos: las conchas de 
moluscos y los dientes. La más empleada son las conchas 
de moluscos, mayoritariamente marinos, y sobre todo gas-
terópodos y escafópodos. Los moluscos representan casi la 
totalidad de la muestra frente a 14 ejemplares de dientes 
perforados (Fig. 2).
Este aumento considerable en el número de adornos-
colgantes respecto a épocas anteriores se debe en gran parte 
a que en el Solutrense medio de Reclau Viver (Gerona), se 
encuentra la mayor concentración de adornos-colgantes 
documentada en la Península Ibérica. Se trata de más de 
2000 ejemplares de Homalopoma sanguineum junto a otras 
especies como Cyclope pellucida, Antalis sp., L. obtusata o 
Turritella sp. la mayor parte de ellos perforados (Álvarez-
Fernández 2006).
Todos estos ejemplares se hallaron en las excavacio-
nes arqueológicas llevadas a cabo en la galería de la cueva 
por Corominas en los años ’40 del siglo XX donde gracias al 
desplome de la bóveda a finales del periodo Solutrense se 
conservó un yacimiento intacto. Con todos ellos, se realizó 
una reconstrucción museística teórica y se confeccionaron 
una serie de collares, algunos de los cuales se encuentran 
hoy expuestos en el Museu Arqueològic de Banyoles (Fig. 8). 
Más de las tres cuartas partes de los gasterópodos proceden 
del Talud II, de la base del nivel F, donde Corominas descri-
bió en sus diarios cómo los ejemplares de H. sanguineum se 
encontraban unos junto a otros, incluso los ejemplares más 
pequeños dentro de la abertura de los de mayor tamaño 
y conservados así gracias a la precipitación de CaCO3. La 
mayor parte de estos ejemplares presentan huellas de pu-
lido por uso en el contorno de sus perforaciones (Álvarez-
Fernández 2002).
Después de H. sanguineum, los moluscos más abundan-
tes son los escafópodos (13% del total) con más de 390 
ejemplares y presentes en 11 de los 13 yacimientos de la 
zona. En Parpalló, Cau de les Goges o Volcán del Faro estos 
moluscos tubulares alcanzan unos valores que integran casi 
la mitad de los conjuntos alcanzando los 75, 28 y 39 ejem-
plares respectivamente. Su abertura natural es el método de 
suspensión empleado y se documenta el serrado del extremo 
apical para el agrandamiento del orificio. En Volcán del Faro 
todos los individuos están fracturados por sus dos extremos 
y cuentan con distintos tamaños y distintos grados de fac-
turación, esto quizás sea debido a su uso como piezas de un 
elemento compuesto (Soler Mayor et al. 2013).
A los escafópodos le sigue en número L. obtusata, 
con 90 ejemplares en Ambrosio y una treintena en Nerja 
(Fig. 10), mientras que se han documentado en un número 
mucho menor en Reclau Viver, Arbreda, Santa Maira, La Boja 
o Tajo de Jorox.
▲  Figura 8.  Reclau Viver, nivel F. 1. Collar de Dentalium sp y Turritela sp. 2. Collar de Homalopoma sanguineum (Foto: Museu Arqueologic 
de Banyoles).
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La Cueva de Ambrosio (Almería), Parpalló y Volcán del 
Faro (Valencia), Cendres (Alicante) o Nerja (Málaga) cuentan 
con la presencia de un número importante de ejemplares de 
adornos colgantes, casi todos ellos elaborados sobre mo-
luscos: más de 300, 150, 85, 40 y 80 respectivamente). El 
número de especies de gasterópodos representadas también 
es mucho más elevado que en épocas anteriores y respecto a 
la región cantábrica y Portugal. Se han determinado más de 
una veintena de especies: Columbella rustica; Cyclope neri-
tea; Cerithium vulgatum; H. sanguineum; Littorina saxatalis; 
Nassarius gibbosulus; N. incrassatus; Nassarius reticulatus; 
N. lapillus; Patella caerulea; T. arctica, Turritella sp., entre 
otras. Cabe resaltar la presencia del gasterópodo dulceauí-
cola Theodoxus fluviatilis,. En Cendres y en Ambrosio se con-
tabilizan 30 y 55 ejemplares respectivamente. Algunos de 
los ejemplares de La Cueva de Ambrosio se encuentran sin 
modificar y su presencia en el yacimiento puede ser inter-
pretada como una reserva de materia prima para su pos-
terior transformación en objetos de adorno-colgantes. Dos 
ejemplares de otro gasterópodo fluvial (Melanopsis) proce-
den de Les Cendres.
En el caso de los bivalvos marinos su representación no 
es muy elevada (2% del total) comparada con los gasteró-
podos, aún así existen casi 60 ejemplares repartidos entre 
todos los yacimientos. Los sitios en los que se documen-
tan mayor número de ejemplares son Volcán del Faro, Santa 
Maira y Ambrosio, el resto de testimonios se reducen a pre-
sencias puntuales de una sola pieza. En Volcán del Faro cabe 
resaltar que el número de bivalvos (si contabilizamos aque-
llos perforados y aquellos que, aun sin estarlo, su aportación 
al yacimiento solo puede responder a su posterior utilización 
como adornos) es superior al de gasterópodos (23 bivalvos 
frente a 4 gasterópodos), invirtiendo así la relación que 
existe en el resto de yacimientos mediterráneos. La especie 
predominante es Glycymeris sp., seguida de Pseudamussium 
sulcatum y Cerastoderma edule (Fig. 11) aunque también se 
encuentran otras especies como Acanthocardia tuberculata, 
o Pecten jacobeus. Las valvas perforadas cuentan con una 
sola perforación —al igual que los gasterópodos— situada 
a la altura del umbo. En alguno de los casos, el orificio no 
es fruto de la intervención antrópica, sino que ha sido pro-
ducida por meteorización, rodamiento, organismos marinos 
u otros moluscos. No obstante es importante remarcar que 
estos ejemplares han sido recogidos precisamente por poseer 
esa característica y la perforación cumple la misma función 
que una antrópica, permitir la suspensión, cosido o sujeción 
del objeto.
En la manufactura, tanto de gasterópodos como de bi-
valvos, se documentan diferentes técnicas —solas o com-
binadas— como la abrasión, la percusión, la presión, el 
serrado o la rotación sin que ninguna de ellas prevalezca 
sobre las otras. También se identifican incisiones previas a 
la perforación con el objetivo de fijar la punta lítica en algu-
▲  Figura 9.  Escafópodos. La Cueva de Ambrosio, microestratigra-
fía Solutrense.
▲  Figura 10.  Littorina obtusata perforada. La Cueva de Nerja, NV 8.
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nos elementos de Volcán del Faro (Soler Mayor et al. 2013), 
reutilizaciones de moluscos en los que al realizar un primer 
intento de perforación el labio de la abertura ha resultado 
fracturado y se ha procedido a realizar una segunda perfo-
ración (ejemplares de L. obtusata de La Cueva de Ambrosio).
Otras materias primas como los dientes también se per-
foran, es el caso del canino de lince (Fig. 12) y los caninos 
de zorro perforados de La Cueva de Ambrosio o los caninos 
atrofiados de ciervo de Santa Maira (Fig. 13) y de Volcán del 
Faro. Todos los dientes transformados en adornos poseen 
una sola perforación situada a la altura de la raíz. La técnica 
escogida en la mayor parte de los casos es la rotación bipolar 
precedida de una preparación de la superficie.
En la mayoría de los yacimientos, en clara relación con 
estos elementos aparecen restos de colorante rojo, princi-
palmente ocre (Álvarez-Fernández 2002; Soler Mayor 2001; 
Soler Mayor et al. 2013).
5. CONCLUSIONES
Durante el periodo Solutrense son numerosas las evi-
dencias de objetos de adorno-colgantes que se documentan 
en los diferentes yacimientos de la Península Ibérica. Esto 
queda plasmado en un aumento del número de ejemplares 
en todas las zonas y en un mayor repertorio de las materias 
primas empleadas y de especies de moluscos seleccionados.
La zona más prolífica en cuanto a este tipo de elemen-
tos es la mediterránea, seguida de la cantábrica y de Portu-
gal, aunque es en la región cantábrica donde se hace uso de 
▲  Figura 11.  Cerastoderma edule perforado. La Cueva de Santa 
Maira, Solutrense.
▲  Figura 12.  Canino de lince perforado. La Cueva de Ambrosio. 
Nivel VI.
▲  Figura 13.  Canino atrofiado de ciervo perforado.  La Cova de 
Santa Maira, Solutrense.
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una selección más variada de materias primas. Las conchas 
de moluscos marinos (principalmente gasterópodos) son más 
abundantes en la región mediterránea y en Portugal y los 
dientes, en la región cantábrica.
En los yacimientos de la fachada atlántica (región can-
tábrica y Portugal) predomina el uso del gasterópodo marino 
Littorina obtusata —como en periodos anteriores—. En el 
Mediterráneo este lugar lo ocupa Homalopoma sanguineum 
gracias a la acumulación de Reclau Viver. En la región me-
diterránea cabe resaltar el uso de escafópodos durante este 
periodo en casi todos los yacimientos de la zona, siendo en 
algunos (Cau de les Goges, Parpalló, Santa Maira o Ambro-
sio) los moluscos más representados (Fig. 9).
En la región cantábrica los caninos atrofiados de ciervo 
perforados son los dientes más frecuentes en el registro so-
lutrense. Aunque en un número inferior, lo mismo ocurre 
en Portugal (Buraca Grande) y en la fachada mediterránea 
(Santa Maira, Volcán del Faro). Los caninos de lince perfo-
rados también tienen su pequeña representación en las tres 
regiones (Altamira, Ambrosio y en Lapa do Suão).
Los adornos realizados a partir de otras materias primas 
(hueso, asta, marfil, minerales, ambar) no son muy abundan-
tes y se concentran en la región cantábrica con la excepción 
de las falanges de ciervo de Caldeirão.
En cuanto a la manufactura se identifican diferentes 
tipos de técnicas para perforar dichas materias primas (abra-
sión, rotación, presión, percusión y serrado) y predominan las 
piezas con una sola perforación. Un gran número de estos 
elementos presentan huellas de uso alrededor de sus perfo-
raciones (pulido, deformaciones o fracturas por el uso) así 
como en el resto de su superficie debido a la fricción.
En lo relativo a la proveniencia de estas materias pri-
mas, se trata de materiales locales recogidos cerca de los 
yacimientos —en el caso de los dientes procedentes de la 
caza o de carcasas abandonadas de animales muertos— o, en 
el caso de los moluscos, en la costa o en los cursos fluviales 
más próximos (en algunos casos las distancias son de 60 Km 
como en La Cueva de Ambrosio o 45 Km como Bolinkoba. 
Su análisis tafonómico muestra que muchas de ellas tienen 
marcas de abrasión en su superficie causadas por la acción 
del agua y mar y del entorno arenoso.
Conchas mediterráneas como Nassarius mutabilis apa-
recen en la región cantábrica en los yacimientos de El Ruso y 
se citan ejemplares en Cueto de la Mina (Álvarez-Fernández 
y Fernández 2011). Esto es una evidencia de que los cazado-
res recolectores de esta zona mantuvieron contactos con la 
zona mediterránea, en el caso de Cueto de la Mina estamos 
hablando de 600 km.
Algunas especies consideradas tradicionalmente como 
atlánticas se documentan en la región mediterránea. 
N.lapilllus y L.obtusata y saxatalis en yacimientos como 
La Cueva de Ambrosio, Nerja o Santa Maira. Su presencia 
se puede explicar de dos maneras, ya sea por el contacto 
entre grupos o bien por la colonización de estas espe-
cies del oeste del mediterráneo en ciertos momentos del 
Máximo Glacial.
Es probable que parte de los Dentalium documentados 
en sitios del Mediterráneo (por ejemplo, de Reclau Viver) 
procedan de yacimientos geológicos. En el caso del marfil, 
su origen posiblemente tendría lugar en el intercambio con 
grupos de cazadores-recolectores provenientes de zonas 
más al norte del continente No descartamos, sin embargo, 
la posibilidad de que las defensas fueran aprovechadas en 
un estado sub-fósil.
Hay que indicar que en la región cantábrica, muchas de 
las piezas realizadas en dientes, hueso, asta y marfil apare-
cen grabadas con motivos figurativos lineares (sobre todo 
incisiones cortas profundas paralelas). No hay evidencias de 
decoraciones figurativas.
Además, y al igual que ocurre en otros periodos del 
Paleolítico superior, hay evidencia de la aplicación de co-
lorantes en los objetos de adorno en todas las regiones. 
Posiblemente fueron coloreadas para resaltar sus formas 
(contraste de color entre la dentina y la raíz de los dientes) 
o la decoración de sus superficies, o bien se tiñeron al estar 
en contacto con superficies pintadas (piel humana, vesti-
mentas, liana de suspensión).
Existe poca información sobre los contextos de los ador-
nos ya que la mayor parte de las veces se trata de hallazgos 
aislados. Sin embargo en algunos casos contamos con más 
información acerca de la contextualización de estos objetos 
y se puede hablar de piezas que fueron encontradas juntas 
ya sea porque fueron depositadas a la vez intencionalmente, 
abandonadas, olvidadas o perdidas. El caso más excepcional 
es la acumulación de más de 2000 ejemplares de Homa-
lopoma sanguineum perforados (junto a otras especies) en 
Reclau Viver. Acumulaciones de mucha menor envergadura 
se dan en Altamira, El Mirón, La Riera, Las Caldas o La Cueva 
de Ambrosio. En otros sitios también se documentan ejem-
plares sin perforar que pudieron formar parte de una reserva 
de materia prima, piezas fracturadas durante el proceso de 
fabricación (La Riera, Las Caldas, La Garma A, Vale Boi, La 
Cueva de Ambrosio) o en alguna fase de ese proceso (Las 
Caldas) lo cual junto a la identificación de las técnicas de 
perforación y las huellas de uso presentes en las perfora-
ciones nos aporta más pistas sobre la cadena operativa de 
dichos elementos.
En definitiva, durante el Solutrense la continuidad res-
pecto al periodo anterior (Gravetiense) en lo que respecta a 
las técnicas empleadas para transformar las materias primas 
en objetos de adorno-colgantes está contrarrestada por un 
incremento importante en cuanto al número de objetos de 
adorno-colgantes documentados en todas las regiones pero 
sobre todo en la mediterránea; las materias primas emplea-
das siguen siendo básicamente las mismas aunque el reper-
torio de especies de moluscos es más amplio y en la región 
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cantábrica se hace uso de nuevos materiales. Todo esto ve su 
reflejo en un intercambio de objetos a corta y larga distan-
cia que culminará en el periodo posterior, el Magdaleniense, 
momento del Paleolítico superior en el que se producirá una 
verdadera explosión documentándose gran variedad y nú-
mero de adornos en casi todos los sitios arqueológicos. •
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